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EL POLVO DlíL MRIÍ 
EN LONDRES. 

Supongamos un cuarto en el que 
uní» criada ha coucluiclo su faena y 
e3t\ completamente ceri'ado, oxtíep-
tu indo una pequeña abertur» en la 
ventana, peí M que enti^ utrra>;̂ o'tfe 
sol y atraviesa la habitación Kl polvo 
flotante rovela el camino do la luz. 
Coló jueinos un lente en 11 abertu
ra para condensar el rayo de sol. 
Sus haces paralelas converjan en un 
c ino, oncuyo vértice el polvo se dis 
tingue por su blancura, ocasionada 
por la intensidad de la iluminación. 
Al abrigo d-; toda otra luz el ojo ad
quiere una sensibilidad particul r 
para percibir ésta, líl polvo flotante 
de las habitaciones de Londres es 
orgánico, y puede quemarse sin de
jar residuo alguno visible. 

La acción de una lámpara de es-
piíitu ile riño sobr» esta materia flo 
tante, ha sido descrita en otro lugar 
da la manera siguiente: 

«En un rayo de luz cílíndricoque 
iluminaba fuertemente el airo de 
nuestro laboratorio, he colocado una 
lámpara encendida de espíritu dé 
vino. Su^pérfíciaimente de la llama, 
alrededor de su p^rf externa, se 
vúijín «curiosan coronas de oscuridad 
que se parecían mucho al humo ne-
groi4 €k)l<<can<lo la llama á alguna 
distancia, por debajo dil rayo de luz, 
la mfsmamasa negra se amontona
ba (̂ dr encima.Eran más negras que 
elhurho más negro que se ha visto 
jamá'í saliendo de la chimenea de un 
vapor, y su parecido con el humo 
era tan notorio, que se nos presentó 
enseguida la'idea de que 11 llama 
pura, aparentemente, de la lámpara 
de^Icdhót 6 fa requería un rayo de 
luü bástante fuerte para que se nos 
revelase esas nubes de carbón libre. 

Mas ¿es esa negrura carbón? Esta 
pregunta se nos presentó enseguida, 
y se contestó del modo isiguietite: sé 
colocó iin hierro, ca'entado al iojo, 
debajo de la llama; también aseen 
dieroh pof encima de él las negral 
cordria*.* Sé eínpléó enseguida Una 
gran liara i de hidrógeno, que no 
produce humo, y también dio lu^ar 
en ^Üyor cantia«i|, ¿ esas masas Ú»-
curas. Quedando fuera de la cues 
tion'elhumo, ¿queésaquello?Es sen-
cillamante^ií» ffegrura de' espacio si 
deviil; «9to es, oscuridad resaltante 
de la ausencia en el rastro del rayo 
lutttinoso de toda materia bastante 
p^tA esparcir su luz. Cuando se co
locaba la liam \ deb^ijo del rayo de 
la luz, la materia flotante quedaba 
d-istruida^in situ,» y el aire enrareci
do, lil>ri ya de esa materi», se eleva
ba hasta el rayo de luz.,, desalojaba 
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MISCELÁNEA. 

CAUSAÍS DE LA SALOBRIDAD DEL MAR. 

Hé aquí un epígrafe bonito, que 
sirve de tema al doctor López de 
la Vega para publicar un bien razo-
nado artículo en la «Crónica cientí 
fica,!) algunos de cuyos puntos rae-
reinen rectiíícaise. 

Sienta el airticulista, haciendo co • 

las partículas iluminadas y sustituía 
su elaridadpor aquellaostuiidad só 
lo debida á su perfecta ti'asparencia. 

No hay nada que pued.i compro
bar, lie una n\anera, de un modo 
tan perfecto la invisibilídad del agen
te que hace visibles toda^ las co^as 
El h ife de loz pasaba sin ser visto por 
la negra hendidura formada por el 
aire trasp rrente; mientras A ambos 
lados de esa abertura las partículas 
inflhH4ra§j)tg.4e.ip¿ir.raitoiidasJi5Ú|^ 
ban como un sólido luminoso b»jo 
una fuerte iluminación » 

Supongamos una infusión cerrida 
h'-nnéticam(?nte, poro susceptible de 
putrefacción tan pronto como se la 
expono al aire libre, y quo la culo 
camos en contacto cni esto aire in
capaz le ilumiiiar.-5o: ¿qué resultará? 
Qun nunca se corrompería. Puedo ob
jetársenos, sin- embargo, que se ha 
estropeado el aire cnii una tan vio 
lenta calcinación; el oxigeno que lia 
pasadn á través de la llama de una 
ámpir.i de espíritu de vino, ya no 
es, como se pueds comprender, el 
oxigeno que se requiere para el des
arrollo y desenvolvimiento de los sé-
res vivos. No obstmte, tenemos una 
salida muy fácil de esa dificultad: la 
que está basada, como quiera, sobre 
el supuesto no probado de que el ai 
re ha sido alterado por la llama. Dé
jese que pase un r.iyo de luz conden
sador través de una bótelia,grande 
de vidrio ó matraz conteniendo aire 
común. El rastro de la luz se ve en 
LI interior, el polvo mostrando la luz, 
y ésta enseñando á aquel. Tápese la 
botella, lellénese de algoion el cue
llo, ó sencillamente vuélvase la boca 
ab.tjo y déjesela sin menearla du
rante un día ó dos. Examinada iles-
pues con el ráy-) luminoso, no s.» ve 
rayo alguno; la luz, pasa por la bo
tella como por el vacío. La materia 
flotante ha quedado destruida, que 
dándose adherida á las paredes exte
riores de la botella. Si fuese nuestro 
objeto, como lo será dentro de poco, 
e retener el polvo, podríamos haber 
untado lasuperíicie con alguna sus 
tancia pegajosa. De este modo, pues, 
sin ^atormentar» el jíre de ninguna 
manera, hemos encontrado los me
dios de librarnos, 6 por mejor decir, 
le herdos dado modo de que se libre 
á sí mismo de toda materia flotant«. 

(De 11 Crónica cientifica.) 

íiH<"ili llt 

con los neptunistas, quo el 
ano, en un tiempo,rodeabacom-
amente la tierra, y las aguas, en 
rrastre y tránsito por diferentes 
• nos, debiero;! disolvergran can 
d <le sales, que sonlasqueexísten 
almente an las aguas del mar tn 
do de disolución, 
o negaremos nosotros, en abso 
, que esta haya sido la causa 
ordíal d.i la salobridad de las 

!la» 4elOc4ajQAf jMM>Air^^ 
veremos ¿ poner frente á last'orías 
adñiitidaá por el doctor citado las 
de lo» vulcanista.s.quo se figuran al 
globo terráqueo, en sus primitivos 
icmpo.s, cbm ) un cuerpo incandes
cente, semüiíjiiido, por efecto de la 
fusión de las niati/riasqu'; le forman; 
en cuyo caso, ¿cómo explicar la sa 
pidez salina de las aguas? Hay, sin 
duda, alguna, quo concurrir á otra 
hipótesis, de que nos ocuparemos en 
otia ocasión. 

Contíiníia el citado doctor su im -
portante trabajo di iendo: 

«Las cou'liciones existentes en 
dias remotos, contribuían á la «ccion 
a^ la^ agü is, tiendo notable la ar
diente temperatura de la atmósfera 
y de la capa terrastre, la tremenda 
piesíoh atmosférica, y, por consi-
guiéúte, la ebullición en su grado 
otáxi'mo, así como la presencia en 
la atmósfera también de muchos 
vapores que contribuían en, gran 
parte á la descomposición do las 
aguas. • 

SS, pues, la tenipúratúra de la at-
rafiáferay de la capa terrestre eran 
ardientes, ¿parqué no cobijarse des-
íé^'fücéó al m"i).ro de las teorías 
vulcanistas, y d'éjár para otras liipó 
tesis la cauüu del sabor salado délas 
aguas del mar? ¿Y cómo (.empren
der, por otra p «rte, la acción de una 
elevadísíma temperatura con una 
«tremenda presión atmosférica»? 
¿Yfiómo conciliar 11 idea de la pre 
sehcía de muchos vapores en la at-
m^¿fera con la de una baja tempe 
ratura ocasionada por el total impe
rio de las aguas en la superficie y 
centro (le nuestro planeta? ¿Había, 
por ventura, fuego interior y agua 
ex|er¡oi ? Ño pueden, pues, servir es
tos pi eliminare» de lógicas premisas 
para deducir la consecuencia.del ei-t 
tado salobre de lasaguas. 

J^M de acuerdo- aos hallamos ddn 
laé fiprecia^ioo)}* si9i}|eíi.(e8: 

*tf9rroaá ígüea primitivf», sabré k 
cual'caiatí esas aguas, se parecería 
probablemente, en cuanto á la com-
poBÍQloia A ciertos hornos monstruo -
sos de nuestros dias, ó an volcon vo-> 
mitando vidrio derretido. La des -
cofQpi^icion continuó, sin duda, ba 
jo la acción do las grandes lluvias 
hasta que fueron satisfechas las afi 
nidales naturales del árido bidro 
dórico. Má« tarde fueron fonmadts 
grandes catutiidades de ácido satfá* 
rico, y soluciones d« este disolvente 

t »n poderoso snilitaron & éú vei lá' 
capa incandescente de la^ tié^Haii; 
porque aquí yá vemo*, y thttchó ftiéUí* 
síguinndo^el curso dd ártlülá, ^tib»^ 
Dr. Lopoz de I a V«ga ^ dettlfeí-a dtes-
»le luego' partid .rio dtí las' tíl^yórtéáilí 
vulcanistas, hlpdtysíB'qaej síDÍ'efaíi-
bargo <le lo afirmad»' pof él dbbtdt 
Herry Hunt, del Gattadá, ^ expues
to por el articulista', no tUpW'ckn üá 
absoluto, i<egua liütiárdÍíQt^tiddr.lo . . 

Sí dijeran qué ádéhiíiS díi W llú-' , 
vía», ítifluía también podbrodfámeti-
te en eiai-raétre diéflafií sales al fon
do del mar, y por lo tanto eiV la sa
lobridad de'sus'aguas, la íj^ríietite 
rápida de l03 numei*osóS i*lcfe (Jué te 
alimentan con las Suyas, lá cuestión 
quedaba en su lugaf, áín necesidad 
de acudir á" las» comblnaóWhésydés-
compositííohes n̂ 'uíffliiisaíí. 
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«La Biblfótéca EncicW^dí^iá P&. 
pular ItusCrád'á» ácabd db dar S lite 
el quíti to libro, qUe é^ él' tótíit' í de 
un .A'ñoGriStWná;» hovlshfn'á i4i ' -
si<!̂ n éastéllfíriái«ef*bbrádíSrP;'Jütrtt 
Gtméiét, refuflídida f kdididh^arf cbti 
el ifSan»torM Español,. pdr'D'.iLhtó' 
uitt Bravé y TüÜrfá, Abobado dfé|' 
Ilu^rceolB^-ó d^ Madrid. 

La novedad d¿/eét̂ -ól>i«á"6MÜMtlÉ' 
eft qué'lleva «í'tMiak'lii'o!ytó^^ CÍSTÍI-

pleto á: Ittoabiezaí de'dAdámk éiAktit 
cBtff adfdo«fíi(!% táÁ Mn^mMii^ 
pañol,» y eh quíj é#lá editódíi ftW^ 
barataf qtíe SB cóndée, piléátd q'ür 
cortst«rá de 19 tótaoS y éu ^óátí é^ 
de d^ tÉ. p&tmóHivdcimMé'áé'lH 
í&lbUoteétt.* 

La obra está Í#i{H^á''eiV líeYPá'cT -̂
ray lo qiéti ftttcg'íto léfétdHá ittüy Ú-
mod«$ en páHláUlfti' ^árii'^a^ j^riU^^ 
na^dtá «dad dS Viélá eah^a'd^. 

El Sít Br*v6 y tiitfélá, éftóái'itüfó^ 
dé la i^liindicíoil dé la óbi^, íaUH 
s^pétMñó de láTUtiríétineicplicáíiíé^dó 
reproducir textualmente Ik ifkdutí-
cio»^ (iiié ctt' i753 Uió déiW'tíit^a 
ob^á el P. Isl*; rfndirfhdd cdh ^tló' 
uri tributo al'^ltóttí de niiestW^aiíií 
y el qü^ ae meretee fitfi ItbM fóH «¿ti
mado y pi*tt<cio9»o. 

La Obra ia'dOtí \H tkúitit& yÚj^tú-
baeíbh de la aüttíridad«^t¿Má¿ñd^. 

NtieVainent» volvemos á ííhMi^lk 
atondcfh'db fítímt^' VétWtéHBÓWi 
dicha.Biblioteca,» t'aiVtb^^úÍ>s '̂éhiá'-' 
cendental objeto, cuánto por el mé
rito'dtffóíí'Wbróé. 

La süíírticíbá i fá ^blíótí*¿ái ' 
cilestft 4 rá. torhtf/y Itíé torii'b^ Wtá -
to»á©rs . 

Los pedidos se dirígirátí á Ik Ail-̂  
mihlstraclon, Calle de! Di'. Four^üét 
núm; 7, Madrid. 

«The Hai*péH's M'ág'áiiné.» jieri-
! dicO ntensU il quo se publica enNüe-
vá-YoVk, en su ritimeró dé Oótübre 
último, considera como demostrado 
qué laBla dfe'Sari'8alVktí(Sf,' dónde 


